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Lucca), Caracas, Monte Á vil a Latinoa
me ricana. C. A. , Colección Altazor. 
1988. 

1 2. La Estafeta del Viento. revista de poe
sía de la Casa de Amé rica. segunda 
época. edición digital. actualizada el 4 
de marzo de 2009. 

Nueva antología 
de una vez 
singularísima 

Érase mi alma. Antología 
Giovanni Quessep 
U niversidad de Antioquia . Medellín. 
2 009, 244 págs. 

Ya no son pocas las ediciones que 
podemos encontra r de la obra de 
Giovanni Quessep. H a habido des
de hace un tiempo considerable casi 
que unanimidad en torno a su obra. 
También ediciones de editoriales pri
vadas y púbbcas en Colombia que lo 
celebran; no pasa como hace unos 
ve inte o trein ta años que era un poe
ta conocido solo por una élite y por 
sus alumnos de La Divina Comedia, 
cursos famosos por su conocimiento 
erudito sob re la obra y .por su amor 
al D ante. H ace poco el Fondo de 
Cultura Económica hizo una esplén
dida edición de su obra. Y ahora esta 
edición de la Universidad de A ntia
quía, que habrá de llevar al público 
universitario su poesía , para que su 
voz sea conocida como una de las 
más altas de nuestra lírica. H a hecho 
bien la Universidad al otorgarle e l 
IX Premio Nacional de Poesía por 
Reconocimiento a nuestro vate. 

Contiene esta publicación un be
llo prólogo de Santiago Mutis - Un 
acecho a la poes ía d e Giovan ni 
Quessep- as í como la selección , 
también hecha por é l. Encontramos 
poemas de todos los libros publica
dos por e l poeta: desde EL ser no es 
una f ábula ( 1968), Duración y Leyen
da (1972) , pasando por Canto del 
extranjero (1976), M adrigales de 
vida y muerte ( 1 978), Preludios 
(1980), Muerte de M erlín (1985), Un 
jardín y un desierto ( 1993), Carta 

im aginaria (1998), El aire sin estre
llas (2000), Brasa lunar (2004). has
ta llegar a su últ ima producció n las 
Hojas de la sibila que abarca los poe
mas escritos desde 2004 hasta 2006. 

Es una voz singularís ima la de 
Quessep. No hay entre los poetas 
colombianos ninguno a q uien se le 
pa rezca . Su poesía está hecha de 
cuentos de h-adas. de can tos de prín
cipes, de a londras encantad as, de 
castillos medievales, de doncellas en 
jardines enlunados. H ay en e lla tro
zos de las historias de Las mil y una 
n och es, pero también de la B iblia, 
de las distintas tradiciones del ima
ginar humano, de sus mitos, de las 
leyend as que habitan los mares, de 
Odisea y de Penélope, y también de 
minotauros y de muchachas desnu
das entre los alacranes de l trópico. 

E s asombrosa esa manera en que 
los inmigrantes de tantas partes del 
mundo se han hermanado con es tas 
tie rras. D entro de las muchas migra
ciones que constituyen nuestra na
cionalidad, no ha sido poco lo que 
la de los sirio-libaneses nos ha apor
tado. E n poesía , ya que estamos ha
blando de un poeta, son varios los 
nombres de los hijos de esos inmi
grantes que nos han legado su líri
ca. Podríamos hablar de Meira del 
Mar, de Raúl Gómez Jattin , de Joa
quín Mattos Ornar y, por supuesto, 
y en primerísimo lugar, de Giovanni 
Q uessep. No olvidemos tampoco. en 
la prosa, al m uy entrañable Luis 
Fayad y su nove la Los parientes de 
Esther. Querámoslo o no también en 
otras disciplinas, distintas a las a rtes, 
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contamos con los descendientes de 
esos hombres que .. dejaron junto al 
mar una tierra con ced ros. con oli
vos .. para decirlo con un verso de 
Meira del M ar. E n el periodismo 
colombiano es fác il reconocer a dos 
destacados hombres de ese mismo 
origen y. detrás de las cámaras, en 
la dirección de cine y de series de 
te levisión, en la actuación. etc .. etc .. 
para no entra r en la política, porq ue 
llegado ese punto. e n más de un 
caso. ¡corremos e l r iesgo de salir 
chamuscados! Bueno, y chóquele a 
q uien le choque. o gúste le a q uien 
le guste. ahí está también Shakira. 
hija de esa colonia. que no por ser 
exitosa tiene que ser necesariamen
te mala como suelen creer algunos. 
Son muchas las cosas que debemos 
a esa influencia. Desde a lgunas de 
las más bellas mansiones de la cos
ta. con su arquitectura que nos re
cuerda los pa lacios de la Alhambra. 
hasta el hum ilde kibbe, y el sue ro 
costeño. un ade rezo también de ese 
origen y que ya es nuestro. Desde 
antes. desde la invasión de ocho si
glos por parte de los moros a Espa
ña, ya todo e n noso t ros estaba 
permeado por esa cultura sabia y 
antiquísima. Y, por supuesto. la poe
sía. O igamos nada más unos versos 
del autor del Canto del extranjero (un 
poema de los más bellos, miste rio
sos y musicales q ue a él le debemos). 

ME PIERDE LA CANCIÓN 
Q UE ME DESVELA 

¿Quién se ha puesto de ve ras 
a cantar e n la noche y a estas 

[horas? 
¿Quién ha perdido el sueño 
y lo busca en la música o la 

[sombra? 

¿Q ué dice esa canció n e nt retejida 
de ramas de ciprés por la 

[arboleda? 
Ay de q uie n hace su alma de esas 

[hojas. 
y de esas hojas hace sus quimeras. 

¿De dó nde vienes madrigal. que 
[todo 

lo has conve rt ido e n ~ncantada 
[p~na·! 
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A~· de mí que te esc ucho e n la 
[penumbra. 

rne picrd<.: ln canción que mt.: 
[des ve la . 

üuicn no se es tremezca con es tos 
,·c rsos 4ue pongo aq uí como abre
bocas. pierde para sí una de las más 
del icadas formas que puede darnos 
una kng.ua en todo su esplendor. 

Como más de una vez. una única 
cosa habría que reprocharle a este 
libro: la poco decorosa edició n. Yo 
no me explico por qué se esmeran 
en hace r libros feos si con e l mismo 
presupuesto se pueden hace r libros 
be llos -como objetos, digo- . Ese 
co lor an a r a njado. y esas le tras 
desvaídas con la ray ita e n blanco 
ver ticaL lo despis tan a uno. ¡Juro 
que al comienzo creí que e ra un ca
tálogo de manejo de una computa
dora~ Muy parecido era el diseño de l 
manual de manejo de la tejedora 
Faisan 200 que le regalamos a mi 
mamá en un D ía de la Madre cuan
do yo tenía ocho años. Por favor, 
para hace r libros, hay q ue tener en 
cuenta de qué se trata, el diseñador 
debe leerlos primero -o al menos 
echarles una ojeada-, pues e l dise
ño debe ser dictado por e l conteni
do. Pero bueno, aquí está e l libro 

' Erase mi alma de Giovanni Quessep 
para que sea le ído, disfrutado y ama
do por muchos nuevos lectores de 
su poesía encantada. 

FERNANDO HERRERA GÓ MEZ 
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La poesía escalonada 
de Mario Rivero 

Poesía completa 
.\tfario Ri1·ero 
Federico Día z-Granados 
(ed. y prólogo) 

Sibila Editores. Sevilla. 2010, 6oo págs. 

E l poeta sevillano Francisco José 
Cruz, una vez más se ha convertido 
en e l promotor de la poesía colom
biana en España. Desde su revista 
Pa limpsesto en Carrnona, la Casa de 
Poesía de Sevilla (su gran aporte a 
la cul tura andaluza) y sus bellas edi
ciones sibil inas, Francisco Cruz ha 
sabido recoger las obras comple tas 
de las voces más importantes de la 
lírica colombiana actual: María Mer
cedes Carranza, José Manuel Aran
go y Mario Rivera. Me ocuparé, en 
esta reseña, del último libro de la 
colección Sibila . 

La historia de la poesía en Co
lombia ha tenido cultores de gran 
importancia para las let ras y Mario 
Rive ra ( 1935-2009) es uno de e llos. 
Su aporte a la lírica es tá en habe r 
logrado una poesía urbana, de tono 
co nve rs acional o coloquial que 
toma vuelos insospechados. A tra
vés de las frecuencias de un lengua
je lo suficienteme nte fl ex ible, se 
apropia de diversas formas y voces 
y se deja moldear por estructuras 
fragmentarias como el collage y las 
crónicas que provienen del ritmo 
fo togramático. 

El lenguaje de Mario Rivera se 
contrapone al lenguaje e laborado de 
una poesía hecha para un lector ins
truido. Cultiva una poesía para un 
lector común por medio del desver
te bramie nto de la prosa (verso
librismo ), del versículo bíblico, del 
tono antideclamato rio, sin mé trica 
alguna. 

La imagen poética e n R ivera 
adopta nuevas formas al integrar en 
sus versos e lementos de otros cam
pos discursivos. Esto provoca q ue e l 
poeta se permita jugar con un le n
guaje que incorpore elementos que 
n o son propios de la lite ratu ra, 
como: la fotografía , las referencias 
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a películas. e l uso de formas verba
les propias del tango y el bolero. De 
esta mane ra se establece un diálogo, 
una re lación conversacional entre 
aquellos elementos y su obra que le 
permite establecer un nuevo sistema 
de referencias o redes de sentido. 

Mario Rivera incluye en su poe
sía una nueva versificación, ya que 
incorpora un movimiento contrario 
al realizado en la poesía de l siglo XIX 

y el Mode rnismo -la poesía en pro
sa- en e l cual se quebraba ese sis
tema del verso para da rle paso a lo 
prosaico y narrativo. Rivera convier
te e l verso en la manera de contar 
cosas de l diario vivir, hasta e l punto 
en que se pueda ir más a llá de una 
denuncia social y se convie rta en una 
forma de desvelar e l espíritu del 
hombre contemporáneo. 

La obra se figura como una esca
le ra discursiva en la que cada pelda
ño lingüístico es una búsqueda for
mal , la cual se observa por medio del 
recorrido de sus versos, donde se va 
dando sucesivamente, escalonada
mente, lo estático y lo dinámico. El 
dinamismo -simultaneísmo- que 
se da con la continua renovación 
versal le permite entrar en constan
tes rupturas , que se ven reflejadas 
en la variación de sus estructuras
baladas, salmos, cantos- en cada 
uno de sus poemarios. 

La poesía escalonada se presenta 
en la obra del poeta antioqueño en 
tres etapas: la social, en la que se en
cuentran los títulos Poemas urbanos 
(1963), Noticiario 67 ( 1967), Vivo to
davía (1971), Los poemas del invier
no (1985), Vuelvo a las calles (1989), 
Poema con cámara (Camiri, 1967) 
(1997). Una segunda, íntima, con las 
obras Del amor y su huella (1992), 
Flor de pena (1998), ¿Qué corazón? 
(1999); y, por último, una mística: 5 
salmos penitenciales ( 1 999). 

Mario Rivera se convierte en un 
creador q ue no se puede apresar. E l 
tono coloquial se muda a uno más 
íntimo; pero, a su vez, este último 
también se traslada hasta la exalta
ción mística por medio de un lengua
je que alude a lo sagrado. Por esta 
razón, e l poeta es consciente de que 
es necesario que sea renovada su ex
presión verbal en cada una de las 
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